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TIBURÓN BALLENA
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DE 25

TONELADAS
Los tiburones ballena

nodejandesorprender

aloscientíficos.Hanes-

trechado tanto su rela-

ción con el ser huma-

no que incluso han

dejado demigrar para

vivir cercadeél.MAGA-

ZINE se sumerge en

aguasdeNuevaGuinea

paravivirestaexperien-

cia de primera mano.

Textoy fotografías
deChanoMontelongo

Harún,elpescadorpapuano,mirafija-
mente el mar en calma, como esperan-
do algo; pero desde hace horas nada se
mueve en la Bahía de Cenderawashi
(PapúaOccidental, Indonesia),nisiquie-
ra las espesas nieblas que cubren casi
deformapermanentelascumbresmásal-
tas de lasmontañas de la isla deNueva
Guinea.Derepente,unaenormesombra
cruza bajo nuestros pies y, acto seguido,
unainmensabocademásdeunmetrode
diámetrosurgedelaguayengulle lasan-
choas queHarún lanza desde la embar-
cación. Empieza la acción: el pez más
grande del mundo, el tiburón ballena
(Rhincodon typus), ya está aquí. Ha res-
pondido a nuestra llamada.
El grupo de buceadores se deja caer

de espaldas al agua y cuando las burbu-
jas se disipan, aparecen, ante nuestros
ojos, lasextraordinariassiluetasdecinco
deestos tiburones.Aquí le llamanguran-
go bintang (tiburón estrella, en indone-
sio), haciendo referencia a las motitas
blancas (según ellos, con forma de es-
trella) que tiene este imponente animal
ensulomo.“Es,además,veneradopor los
pescadores. Dicen que trae buena suer-
te”,me explica uno de ellos.
Lapresenciade lospequeñosbuceado-

res–queformanpartedeunaexpedición
de naturalistas ymiembros de la Socie-
dadGeográficaEspañola–llamapodero-
samente la atención a estos autobuses
submarinos. Unode ellos, elmachomás
grande (entre ocho y 10metros de lon-
gitud), acerca uno de sus ojos –del ta-
mañodeunpelotadetenis–amicámara
y la observa con curiosidad antes de gi-
rarsecondelicadezadevueltaa lasuper-
ficie, donde comede lamanode los pes-
cadores indígenas. El resto de hius,
(tiburón en indonesio), respetarán la je-
rarquíayesperaránparaalimentarsedes-
pués de que lo haga elmacho dominan-
te. Mientras, se entretienen nadando
entre los buceadores e incluso alguno
de ellos no puede resistir el impulso cu-
riosodeacariciarconunadesusenormes
aletaspectoralesaunadelasbuceadoras.
En ningún lugar delmundo puede ver-
se un espectáculo igual.

GRANDESDESCONOCIDOS.Lostiburonesba-
llena deNabire, la poblaciónmás cerca-
na a este lugar, a cinco horas de navega-
ción en nuestra espléndida goleta
Ondinacharteadaparalaocasión,hanre-
volucionado almundo científico por ser
lospecesmásdesconocidosqueexisten.
Su comportamiento, su interacción con
los pescadores papuanos y el hecho de
quehayanrenunciadoasunaturalcondi-
ciónmigratoriahanpuestoentelade jui-
cio lo poco que se sabía de ellos. El pez
másgrandequesurca losocéanospuede
llegar a medir hasta 18 metros y pesar
más de 25 toneladas. Su boca es tan

COLOSAL
El diámetro de la
boca del tiburón

ballena (Rhincodon
typus)mide como
un humano adulto
y su ojo es del
tamaño de una
pelota de tenis.
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grande que podría tragarse un coche
pequeño.Comefiltrandoelalimento,bá-
sicamente plancton y krill, y migra de
unmar a otro buscando ese alimento.
Es el eterno peregrino del mundoma-
rino y quizá por esto es muy difícil de
localizar, de seguir y de estudiar. Suelen
serdehábitossolitariosynadieloshavis-
to aparearse, ni se sabe dónde crían.
Pero en la Bahía de Cenderawashi las

cosas funcionandiferente.Aquí los pes-
cadorespapuanosfaenanenbagans, pla-
taformas demadera fondeadas perma-
nentemente donde los indígenas viven
asiladosdurantesemanasysededicana

la captura de ikan puri, una anchoa que
pescan por la noche ayudándose de
grandes lámparas que atraen a estos
peces y quedan atrapados en las redes.
Como estas rudimentarias bagans no
cuentan con ningún tipo de sistema de
refrigeración, los pescadores conser-
van el pescado fresco durante días de
lamejormanera posible: vivos y dentro
de lasmismasredes.Cuandollegaelbar-
co que trasladará las anchoas a losmer-
cados, solo tienen que subir las mallas
y sacar la cantidad de pescado que ven-
dan. Esto ha provocado que los tibu-
ronesballenasehayanaficionadoaacer-

carsea lasbagansachupar lasredespara
alimentarse de los restos de pescado,
de krill y de plancton que contienen.
Sedalacircunstanciadeque,paraestos

pescadores,estosgrandesanimalessim-
bolizan la buena suerte; así que, para
atraerlosalasbagans, les lanzan ikanpuri.
Los tiburones solo tienen que sacar sus
enormes bocas del agua y esperar a que
caiga la comidaque, además, esmásnu-
tritiva y rica que el plancton. Es por esto
que los gurango bintang han dejado de
migraraotrosmaresenbuscadealimen-
toyhandecididoresidirdeformaperma-
nente en estas aguas.

En noviembre pasado, una expedición
científica deConservación Internacio-
nal (CI), liderada por los doctores Rod
Mast,MarkErdmanyBrent Stewart, rea-
lizólosprimerosestudiosseriossobrees-
tos tiburones ballena deNabire. Cinco
ejemplaresfueronmarcadoscondisposi-
tivos radiotransmisores vía satélite. En
mayo próximo, estos aparatos se despe-
garán de los tiburones y empezarán a
transmitir los datos registrados en estos
seismeses.Loscientíficosquierenconfir-
marqueestospeceshanabandonadosus
costumbresmigratoriasacambiodelaco-
mida fácil. Según Brend Stewart, este

comportamiento está fuera de lo común
en estos tiburones gigantes y demues-
tra que ellos también pueden ser
oportunistas.
En el agua, bajo labagan,

los tiburones que han ve-
nido esta mañana si-
guen desayunando a
susanchas.Dosdeellos,
losmayores, se han co-
locado en paralelo, uno
casiencimadelotro,yhe
podidovercómohansaca-
do sus inmensas bocas del
aguapararecibirelmanáenfor-

ma de ikanpuri. Otro de ellos, mientras
esperasuturno,setomaunaperitivochu-

pandolasredes llenasdeanchoas
vivas que huyen al lado con-
trario de donde se sitúa el
tiburón. Y los otros dos
hius, más jóvenes y de
apenas cuatro o cinco
metros, se entretienen
jugandocon losbucea-
dores, pasando junto a
ellos, rozándolos leve-

mente y colocándose so-
breellospararecibirsusbur-

bujas en la barriga.

Arriba, en la bagan, Rilo, el otro pes-
cador, me explica que “los tiburones sa-
lena lasuperficie todos losdíasaprime-
rahorade lamañanayvienencubiertos
de lodo”. Pude comprobarlo. Al pare-
cer,duermenodescansansobreel fondo
de la bahía, a 60 o 80metros de profun-
didad. Un nuevo dato, pues hasta ahora
se creía que estos animales dormían en
movimiento. Por lo general, una balle-
na adulta permanece activa día y no-
che nadando a un pausado ritmo de en-
tre 1,5 y 5 kilómetros por hora.
EnCenderawashi, estos dóciles gigan-

tes, incluidos en la lista roja de especies

enpeligrodeextinciónde laWorldCon-
servationUnion (IUCN), han encontra-
do su santuario particular, ya que aquí
el hombre, su principal y único depre-
dador –enmuchos lugares del mundo
se le persigue y sacrifica por el valor de
susaletas–,nosoloesamigoy loalimen-
ta, sino que también lo venera y consi-
dera un sermágico en contacto directo
conlosancestralesdiosesmelanesiosque
un día reinaron en la isla deNuevaGui-
nea, la última frontera virgen. ●Í

MÁS INFORMACIÓN: WWW.ENBUSCADELKRAKEN.COM
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GIGANTE
El tiburón ballena
es el pez más

grande del mundo.
Mide unos 12

metros de longitud
y habita en aguas

tropicales.

COMIDA FÁCIL
Los tiburones
ballena de esta

zona de Indonesia
se han aficionado a
acercarse a las

redes para chupar
los restos de
pescado.

JUGUETONES
Losmás jóvenes
y pequeños

(miden entre 4 y
5metros) se
divierten con
los buceadores
nadando cerca

de ellos.
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ATRACCIÓN
Estos grandes

animales suben a
la superficie cerca
de las embarcacio-
nes de pescadores
para recibir ikan
puri, un tipo de

anchoa.

SAGRADOS
Los pescadores
papuanos cuidan
y veneran a estos
animales, porque
consideran que
les trae buena

suerte en la faena
en el mar.
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